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miento ulterior de la vida mental se apoya en un mé­
todo que consiste en dar individualidad á las imáge­
nes, cuando, consideradas como recuerdos, sati~fa -
cen á las exigencias de un criterio que podría formu­
larse así: ta presencia recordada debe poder tensr lu­
gar de la percepción presente. 

3 ... BAJO LA FORMA DE LA SEMl!JANZA,-Con todo 
eso, el coeficiente de persistencia así alcanzado es aún 
defectuoso si se le considera desde el punto de vista 
del desenvolvimiento mental ulterior. Sus límites son 
los que limitan la significación considerada como una 
intención y así la oponen á lo que es verdaderamente 1 
juicio de identidad. La semejanza de la familiaridad 
sentida, bajo esta forma primitiva, no tiene necesidad 
de ser referida á un objeto, á una impresión original 
cuya semejanza con la impresión presente sea identi­
ficada por el medio de una imagen-recuerdo, cuando 
e~te caso pueda producirse. La persistencia aparece 
simplemente como un carácter del objeto presente. 
Es el caso de la semejanza literal de las indiscernibles 
porque hay allí fusión de todos los elementos de un; 
significación ó noción en un solo y mismo objeto, 

4, CóMO LA Pl!RSISTl!NCIA EXTERNA SI! DISTINGUI! 
DE LOS OBJETOS INTERNOS QUE TAMBIÉN PERSISTRN.­
Qtro ~efecto ?~l coeficiente _de la persistencia puede 
apreciar el cn!Ico que considere las cosas desde el 
punto de vista de un modo ulterior del desenvolvi­
mient? mental; y es que después de haber aplicado el 
coeficiente, así en el mundo interior como en el mun­
do exterior, no se tendría, si no se tuviese allí, ningún 
medio de saber á cuál de los dos . mundos pertenece 
realmente una imagen dada. Tomemos como ejemplo 
el recuerdo que tengo de uno de 1J1is sueños. Al pri­
mer retorno del recuerdo en el juego de las imágenes, 
encuentro que le falta el coeficiente de la persistencia 
externa, y por esto es por lo que le llamo un estado 
interno. Pero cuando reaparece nuevamente, encuen-
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tro que, en cuanto recuerdo ha persistido en el mis­
mo sentido y de la misma manera que lo han hecho 
las imágenes que en el primer caso eran recuerdos de 
cosas reales. Por consiguiente, bajo la relación del 
carácter de la persistencia, considerada como una for­
ma de la recurrencia, no hay, por el momento, distin­
ción entre la persistencia de lo interno y la de lo ex­
terno. Es cierto que, de ordinario, no se produce nin­
gun obstáculo real en este caso, porque el recuerdo 
del objeto real exterior conserva su carácter de doble 
convertibilidad; primero-convertibilidad en un re­
cuerdo anterior que tiene algo de interno, y en se­
gundo lugar, convertibilidad de este último recuerdo 
en una percepción que tiene algo de externo;-mien­
tras que el recuerdo del sueño no se puede convertir 
más que de una sola manera: á saber, en la imagen 
primitiva del sueño, es decir, en un estado interno. 

Dos ESPECIES DE LA PERSISTENCIA.-Pero la cues­
tión de que se trata es de saber si la conciencia cum­
ple, verdaderamente, hasta el fin todos estos proce­
sos complicados de la conversión; si, verdaderamen­
te, el dualismo de lo interno y de lo externo no es 
impulsado más lejos por el desenvolvimiento de dis­
tinciones adicionales en los modos ulteriores, en los 
cuales las formas de persistencia, teniendo diferentes 
cl,a,ses de significaciones, son reconocidas de tal mane­
ra, que una de estas significaciones se agrega el ele­
mento interno recurrente, mientras que la otra está 
reservada al elemento exteri0r persistente, aunque 
por el intermediario del recuerdo llegue á convertirse 
también en un elemento interno recurrei.te. 

Este es precisamente el caso en que yo pieuso: no 
solamente el coeficiente de la persistencia interna es 
d_iferente, sino que todavía la diferencia entre la per­
sistencia interna y la persistencia externa se consolida 
para dar origen á los términos del gran dualismo de 
las substancias. 
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5. Sin embargo, antes de ir más lejos, vale la pena 
dP. enunciar en términos generales y bajo forma posi- . 
tiva la verdad que acaba así de ser negativamente de­
mostrada. La persistencia externa está asegurada y 
garantida por el coeficiente de convertibilidad, y llega 
á ser así precisamente la señal distintiva que separa 
lo interno de lo externo. En el desenvolvimiento ul• 
terior del modo de la imaginación, que transforma este 
modo en modo de juego, imágenes de todas clases 
reaparecen todavía y vienen á someterse á la prueba 
de la experimentación, prueba que tiende á sustituir 
un modo directo de confirmación con la presencia 
pura y simple del coeficiente de la persistencia. Con 
el recurso de la experimentación, el criterio de la per­
sistencia vuelve á caer en segundo término, excepto 
en los casos en que la significación es tan clara que 
no hay ninguna necesidad de recurrir á la prueba ex' 
perimental, y en el caso en que el objeto está, en la 
superficie, desprovisto de significación, de tal modo 
que el criterio de la experimentación no se le puede 
aplicar,como, por ejemplo, muy frecuentemente cuan­
do se trata de las imágenes del sueño . Los sueños son, 
tan extraños, tan desligarlos de todo contexto real, que 
son repudiados sin otra forma de procesos. 

Hay aún una razón para preferir el método de la 
experimentación á la simple identificación, en la sig­
nificación ó noción, de la semejanza y de la persisten­
cia; y es que el -:onocimiento . retira del ~ropleo ?el 
primer método una real venta¡a. La expenmentac1ón 
se refiere al porvenir y le prepara. es un instrumento­
de descubierta y de selección, mientras que la simple 
interpretación de la semejanza en los contenidos psi- . 
quicos es una visión retrospectiva; se refiere al pasa­
do. El niño no se satisface con ef reconocimiento de 
los objetos; necesita invenciones, y las realiza en efec• 
to. Resulta de ello que el carácter de la persistend~, 
viene á agregarse á la experiencia en sí misma, y, SI 
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debe servir ulteriormente todavía como señal distinti­
va entre lo interno y lo externo, no es sino recibiendo 
ella misma una caracterización ulterior que permite 
reconocer que estos dos modos (lo externo y lo interno) 
persisten de una manera diferente. 

PROGRESION DE LA PERSISTENCIA.-La significa­
ción de la persistencia que hace de ella la caracterís­
tica general de los hechos recurrentes, debe romper­
se para dar origen á las significaciones dualistas de 
la persistencia, á las dos formas de persistencia que 
se agregan, la una al espíritu, la otra al cuerpo. Al 
progreso así motivado, daré en la discusión que si­
gue el nombre de «progresión de la persistencia,. 

§ 2.°-Progresión de la persistencia; persistencia de lo 
interno, 

6. ¿POR QUÉ LAS mÁGENES PERSISTEN?.-A mi 
juicio, esta progresión se mueve y engrandece por 
el desfillvolvimiento de la persistencia de lo interno. 
Se plantea desde luego una cuestión-cuestión que 
corresponde á la que hemos tenido en litigio en la de ­
terminación de la característica de la persistencia de 
lo interno: la de saber por qué las imágenes persisten 
ó reaparecen por lo menos en el mundo. De una ma­
nera más precisa, podemos preguntar: ¿Qué es lo. que 
conduce al espíritu á reconocer las imágenes recu­
rrentes y á derramar en torno de ellas el resplandor 
de las semejanzas? El análisis nos obhga á responder 
del mismo modo á esta· cuestión, cualquiera que sea, 
entre las dos posibles, la manera de abordarla que se 
elija, 

LAS IMÁGENES POSEEN EL COEFICIENTE CONTEX• 
TUAL DE LA PERSISTENCIA.-!. 0 Las condiciones de 
la noción de semejanza, cuando se trata de objetos 
sensibles externos, ¿están aquí enteramente ó parcial­
mente reproducidas? 

23 
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2. 0 Los otros factores de los procesos psíquicos 
adicionales, ¿toman parte en la constitución de esta 
forma nueva de la persistencia: la persistencia de lo 
interno? 

A estas dos cuestiones podemos responder antici­
padamente de una manera afirmativa. El coeficiente 
de la persistencia, bajo el cual el modo de la percep­
ción sensible adquiere el carácter de la semejanza y 
de la persistencia es, como hemos visto anteriormen­
te, doble: comprende dos elementos: el contexto de 
representación y el valor de convertibilidad, y los dos 
están c•1mprendidos en la función del reconocimiento. 
Uno de ellos constituye en si mismo una característi­
ca, una señal objetiva, mientras que el otro es una 
forma particular del control, la que hemos llamado el 
control mediato. Cuando preguntamos cómo las imá­
genes persisten simplemente en cuanto imágenes, 
no tenemos razón para rechazar ninguno de estos 
elementos del coeficiente de persistencia. Las imáge­
nes poseen el carácter representativo en la proporción 
que los objetos del sentido, de la memoria y de la 
imaginación están representados por ellas, y el res­
plandor de la familiaridad se extiende sobre la ima 
gen como sobre un contexto acostumbrado, como 
si la construcción primitiva no fuese la representación 
de un objeto exterior como en el caso contrario. 
Este tipo de significación es el que hemos llama. 
do antes significación ó noción de la semejanza pre 
sente. 

2, ,.,Y TAMBIEN EL DE LA CQNVERT!BlLIDAD AL 
MODO DE LA IMAGINACIÓN.-Lo mismo puede decir­
se del factor de la convertibilidad considerado como 
un modo del control, pero con _la condición de que 
se le agregue una observación importante. En el caso 
en que el recuerdo recurrente es convertible en un 
objeto interno ó en una imagen, entonces dicho re­
cuerdo no es ya el esquema de la imagen en su des-
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nudez; no es tampoco la simple complicación mental 
que está envuelta en la significación de semejanza, 
sino más bien el complejo psíquico, en toda la ple­
nitud y riqueza de su vida interna que, en el des­
envolvimiento progresivo del elemento subjetivo, se 
opone al mundo exterior. Porque se recordará que 
existe una masa de elementos de orden á la vez afec­
tivo y activo («conativo,); de placeres, de dolores, de 
tendencias, de ansias, de esfuerzos, de impulsiones, 
de apetitos, de inclinaciones, etc., que alcanzan un 
objeto, al cual pueden agregarse; y tan pronto como 
lo interno empieza á encontrar una imagen apropia­
da para la terminación de su desenvolvimiento men­
tal, todos estos elementos se precipitan alrededor de 
ella y la recubren también. Así lo interno toma una 
forma subjetiva, y la recurrencia que da origen á la 

, significación de semejanza recurrente es la del com­
plejo entero y no solamente la de la imagen que for­
ma el molde de la significación de reconocimiento. 

... PERO NO DE LA CONVERTIBILIDAn AL HECHO EX­
TERNO. -Este factor subjetivo se necesita en la con 
versión que lleva la significación ó noción de mundo 
exterior del modo de la imaginación al de la percep­
ción sensible Aunque el objeto externo sea recorda­
do,y recordado también frecuentemente como se quie­
ra, no se encuentra en el recuerdo la garantía final de 
su persistencia. Si no hubiese otra .. arantía de persis 
tencia que el hecho de su convertibilidad al recuerdo 
inmediatamente precedente, el objeto exterior podría 
aún ser confundido con el objeto de la imaginación 
que también puede ser recordado. Pero encuentra 
-una confirmación más lejana y más rigurosa en su 
convertibilidad final al hecho exterior, sólido y resis 
tente. Esta confirmación es la que hace falta al objeto 
interno considerado en sí mismo. Porque, á pesar d~ 
la acción de los factores que trabajan también en su 
confirmación como en la del recuerdo de un objeto 
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exterior, el recuerdo del objeto interqo no puede en­
contrar nunca su realización final bajo el coeficiente 
de la percepción sensible. Esta realización permanece 
necesariamente en cierto sentido subjetivo, y saca su 
valor esencial precisamente de los caracteres cuya 
confirmación final por la percepción sensible despoja 
el objeto exterior. 

7, NATURALEZA DE LA SEMEJANZA DE LASIMÁ.GE- . 
Nl!S.-Esta verdad llega á ser plenamente evidente 
cuando observamos que la significación de semejan- -
za, en tanto que se ag,ega á las imágenes recorda­
dadas-por ejemplo, á los sueños, á los castillos en ·. 
España, etc.-parece extendNse solamente á una 
forma de la semejanza presente ó de la recurrencia 
que no lleva consigo la significación de semejanza 
lejana (remote sameness). No q ... eremos decir, cuan­
do decimos, por ejemplo: <He soñado la misma cosa 
por segunda vez», que nuestro sueño haya persisti­
do de una manera independiente aunque no soñemos. 

Las divagaciones de la fantasía imaginativa apare­
cen y desaparecen; no continúan; no persisten en los 
momentos intermedios en que el pensamiento per­
manece inactivo (1). En cuanto á la forma de recu­
rrencia que poseen, es solamente interna en la pro­
porción en que implica la existencia de una vida in­
terna en la que la recurrencia tiene lugar y continúa 
persistiendo, permanece en cierto sentido la misma. 

8. En tanto que es subjetiva ó psíquica, la persis­
tencia interna parece que debe residir, finalmente, en 
lo que podemos llamar la continuifad del movimien-

(1\ Los lectores habituales de obras de psicología recorda­
rán las críticas dedicadas ordinariamente á las teorías herbar­
ti-emres del ,ojo de pichón!) 6 de la ,,placa fotográfica» imagi 
nada~ para explicar lo que ha sido Hamado el poder de r;eten­
ción de la memoria .-Las visiones foncionales han concluido 
definitivamente con tales teorías. 
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to de la vida psíquica. Los procesos mentales que se 
separan bajo la forma de disposiciones, de esfuerzos, 
o.e apetitos, y que progresan todos hacia el cumpli­
miento de los fines á los cuales tienden, se des­
envuelven largamente de una manera gradual y con­
tinua. Hay en ellos ciertos elementos constantes que 
contienen las modificaciones incidentales á cada pro­
gresión y que les sobreviven. 

LA PERSISTl!C:A INTERNA DESCANSA SOBRE LA CON­
TIN_UIDAD INTl!RNA.-EI apetito devorad@r del hom­
bre.sobrevive á las sensaciones particulares del es­
fuerzo, etc., por las cuales se esfuerza hacia su satis­
facció'n final; la disposición afectuosa que nos une á 
un amigo se desenvuelve del mismo modo á través 
de una ser'ie de satisfaccioqes distintas y parciales. El 
carácter de persistencia en la vida interna parece, en 
verdal, referirse menos á la imagen particular ó á 
otra determinación definida del contenido mental ó 
de la significación, que á la masa más considerable y 
más _extendida de los procesos internos íntimos que 
<:O?!1enen y llevan adelante al curso de la vida psí­
qmca. La persistencia es aquí una continuidad senti­
da más bien que una serie de recurrencias discretas. 
Es menos una semejanza establecida por el coeficien­
te de la recurrencia, que una renovación interna del 
curso de la vida, que continúa sin esta serie de fisu­
ras que implicarían actos explícitos de identificación. 

9 LAS IMÁGENES Nos ACOMPAl'lAN, - Este resulta­
do toma un relieve más pronunciado cuándo indica -
~os más explícitamente que la imagen interna no es 
m separada ni separable del conjunto gigantesco de 
~echos psíquicos que constituye la función de la vida 
mterna, como lo es, por el contrario, el objeto exter­
no. Por el hecho de ser considerado como interno· el 
recu~rdo en la proporción en que puede constituir 
~na imagen, adquiere una especie de presencia con­
tmua que su contenido externo y representado no 
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debemos descubrir que los juicios de identidad y de 
semejanza que llevamos cuando el desenvolvimiento 
mental ha llegado á su u 'adurez, tienen, por to menos 
.parcialmente, sus primeros elementos genéticos en la 
continuidad, con la cual la vida interna se solda á me- . 
dio ramino con las recurrencias del mundo exterior (r). 

I 2. LA P&RSIST&NCIA INTEKNA SE AGREGA AL YO· 
su1ero.-Esta conclusión general de que la persis­
tencia interna consiste, para una o-ran parte, en el sen · 
timiento de efusión ó en los mivimientos continuos 
que se producen en la masa relativamente persistente 
de las sensaciones, de las impulsiones, de los esfuer- , 
zos, los cuales son, á la vez, la matriz iuterna de · los 
fenómenos psíquicos y las argamasas que les une,­
esta conclusión, repito,encuentra su confirmación y su 
desenvolvimiento ulterior cuando la conciencia pasa 
al modo siguiente: el en que se produce el dualismo 
del sujeto y del objeto. Allí vemos este algo interno y 
persistente destacarse de las construcciones distintas 
y separadas, de las cuales decreta aún la semejanza 
bajo la ley del coeficiente del reconocimiento. Se re­
tira á una especie de santuario interior, en donde la 
subjetividad se hace más interna todavía y, conve'rti­
do en .sujeto y agente del pensamiento, somete todos 
los objetos, sean interno, ó externos, al examen que 
debe dar validez á su identificación. El sujeto requiere 
aún el coeficiente de la persistencia, pero ha llegado 
á ser capaz de decir: e¡ Ved como soy un sér distinto 
y separado de los otros elementos psíquicos! , Todo 
el contenido mental empírico, que ha sido individua-
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(1) Esto no modifica, de ningún modo, nuestra conclusión 
precedente sobre la nat~raleza ,del coeficiente de la persistencia 
particular en los objetos exteriores.- Se encuentra que son los 
mismos, porque se les reconoce.-La posibilidad que indicamos 
~hora rechaza la cuestión y nos obliga á preguntar cuál es el 
elemento que, en un conocimiento recu1·rente, entrega materia 
al reconocim1ento. 
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!izado como semejante 6 como diferente, llega á. ser .,. 
·ahora un objeto de pensamiento para un sujeto in ter-

, no y persistente que es el sér activo, el pensador. Esto 
parece, como vamos á indicar en seguida, alejar más 
aún, por lo menos en el modo dualista de la reflexión, 
la persistencia interna de esta significación de la per­
sistencia que proviene de que un contenido objetivo 
está identificado como «recurrente•, es decir, como 
reproduciéndose varias veces semejante á sí mis­
mo (1). 

IJ, LAS IMÁGENES TIEISDEN Á REVESTIR EL CA· 
BÁCTER DE LA PERSISTENCIA EXTERNA.-Se produce, 
finalmente, por otra parte, cuando los elementos pri­
mitivamente identificados corno internos han sido ob­
jetivados Í{ecuentemente y con fuerza, pasando á la 
serie de los objetos extern;.,s. Repetimos nuestros sue­
ños, narramos nuestras aventuras, organizarnos, en 
los detalles, el contexto de nuestra historia imaginaria, 
y hacemos esto tan conscientemente como acabamos 
de reconocer en el conjunto una especie de verosimi­
litud; incorporamos entre los hechos exteriores las 
creaciones de nuestra fantasía. Los niños hacen esto 

frecuentdmente; los adultos algunas veces (2). 

1t) Esto aparece claramente en el modo de la reflexión, en 
~l ~ual el. contexto entero de la experiencia se convierte en ob-

jetivo baJo la forma <le un mundo de ideas, el cual debe toda 
a persisten~ia verdadera que posee á la {1etreinte,> y al control 

de un yo-,u;eto. 
(2) _Hay _otros hechos todavía más ó menos aparentes en 

esta d1scus16n. -Uno de ellos es la aptitud de la conciencia 
para disimul~r las soluciones de continuidad que se producen 
en su contemdo Así no tenemos conciencia de la solución de 
continuidad producida por el sueño profundo sencillamente 
P?rque no _tenemos conciencia de nada que pueda llenar el va­
c¡o producido por esta solución de continuidad. Tenn algo 
para representarla sería llenarla 1pso facto Por lo demás. en el 
~ en que las divisiones se producen en la conciencia y en 
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I4, LA PERSISTENCIA INTóRNA SE REFJERE AL YO. 
-Esto nos lleva á responder afirmativamente á la 
segunda cuestión: la de saber si 1~ persistencia de.lo 
interno ofrece algún carácter particular que permlla 
asegurará la significación que á ella se añade, la se­
mejanza y la continuidad en la semejanza. Este ca­
rácter particular consiste en que la «semejanza re­
viste el aspecto del control interno". En el caso de la 
persistencia externa, por el contrario, un carácter 
esencial ofrecido por el objeto es que constituye una 
cosa distinta y separada, cuya SÍf!nificación es externa. 
Los hechos de la experiencia justtfican plenamente 
esta interpretación del caso c0nsiderado. 

Cuando digo que tengo «la misma imagen ó la 
misma idea de una cosa", lo que quiero decir es, ó 
bien que mí objeto menta\ ac(ua\, mi . idea, . es _la 
misma que anteriormente, que tiene la misma sigm­
ficación, 6 bien, que la experiencia misma por la cual 
esta imagen me ha sido dada por primera vez, se re­
nueva en mí. Esto quiere decir que puedo, ó bien 
servirme del coeficiente de la significación objetiva, 
ó bien considerar la imagen en sí misma como una 
simple recurrencía interna, un símbolo, un tanto ó 
medio por el cual evoco la foi·ma más sutil de per­
sistencia que está implicada por esta expresión: mi ex­
períencía. En este último caso es en el que se des­
envuelve y progresa realmente el carácter particular 
que distingue la persistencia interna. 

TONALIDAD INTERNA SUMINISTRADA POR EL INTE­
RÉS coMúN.-Al decir que tal es el desenvolvimiento 
del factor interno del control, no hacemos más que 

que los eslabones de los recuerdos están separacÍ~s unos de 
otros cada uno de estos eslabones tomado aparte, en tanto 
que ;s continuo, satisf~ce á tod~s l_os ele.mento~ m?tores que 
le conciernen y se sostiene por s1 mismo s1_n sufnr ninguna pér• 
dida consciente por el hecho de su separación de los otros 
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- continuar una comprobación ya hecha anterior:nente, 
El factor del control int~rno no es otra casa que el haz: 
formado por la solidificación y la coligación de estas 
disposiciones activas y afectivas que constituye1:' la 
tonalidad const11nte, compañera necesaria de la vida, 
del interés y de la acción. Este control interno se des· 
envuelve con grandeza por la retirada gradual de los 
elementos subjetivos, ante el dominio invadido P.º~ lo 
objetivo que se construye y engrandece en Of".os1c1ón 
con lo subjetivo. A pesar de esto, debemos deJar á un 
lado to:lo este aspecto de la progresión, puesto que 
constituye el desenvolvimiento del dualismo de lo ex· 
terno y de lo interno, pero no el del dualismo del su­
jeto y del objeto que tratamos ahora de desentrañar. 

15. LAS DOS ~IGNIFICACIGNES Ó NOCIONES SON 
«SEMEJANTES».-Las dos formas de la persistencia, 
consideradas desde este punto de vista, aparecen 
como significaciones ó nociones correlativas, pero no 
equivalentes. Representan en sus consistencias pode­
rosas (hardening), el dualismo de los controles. El 
contenido externo y, con él, los contextos del reco­
nocimiento de todas (1) clases, permanecen los mis­
m0S en el sectido de que una forma de control que no 
es subjetiva trabaja y se ejerce sobre ella por los pro­
cedimientos de la recurrencia y de la conversión. 
Por contraposición, la vida interna persiste, perma­
nece la misma, no en el contexto objetivo que ella 
envuelve, sino en el cont,·ol que se incorpora á este 
contexto y que se ejerce sobre él. La persisten~ia ex­
terna es una noción ó significación correspondiente á 
la función discontinua que ata más el objeto á una 

(I) Comprende esto el caso diPcutido anteriormente (capí­
tulo IV, ~ 5)1 en el que son los hechos, y no los objetos exte­
riores, los que son recordados. En la proporción en que cons­
tituyen un contexto cualquiera de reconocimiento, EOn á la. 
vez representativos y convertibles. 
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impresión alejada (remoteness) ó la que le lleva en la 
conciencia (recurrencia); la persistencia interna es 
una noción ó significación que se agrega á una fon­
dón continua: la que asegura la posesión interna y 
la presencia inmediata del objeto. 

§ 3.0-Las dos formas de control: la substancia. 

L11S SUBSTANCIAS CONSIDERADAS COMO ACTUAL­
MENTE DISTINTAS v SEPARADAS.-AI indicar la manera 
.de la cual se derivan las dos especies de la persistencia, 
volvemos á delinear también aquella por la que se pro­
.duce la oposición entre la, dos clases de objetos que · 
.se llaman los espíritus y los cuerpos. Los materiales 
psíquicos que ofrecen los caracteres distintivos de 
Jos espíritus constituyen, á su manera, una masa de 
datos persistentes, como lo verifican, á su vez, los 
materiales que presentan los caracteres distintivos de 
los cuerpos. El estado ulterior á que se eleva el des­
envolvimiento mental en el modo de la substancia 
considerada en sí misma, es aquel en el cual estas · 
dos clases de objetos no son solamente distinguidos, 
porque pueden ser separados por el procedimiento 
de la individuación que tenemos ahora que suscribir, 
sino por estar ya separndos en efecto y actualmente. · 
Esta últirr.a significación no puede ser, por tanto, 
considerada como una continuación de la primera. 
Las clases psíquicas individualizadas de una manera • 
ó de otra, no presentan necesariamente, para esto, 
la significación de substancias separadas. Es, pues, 
una cuestión verdaderamente interesante la de plan­
tear cuál es la naturaleza del elemento motor (motive) 
.que conduce al espíritu á esta forl)la nueva y más . 
absoluta de separación que descubrimos en el dualis­
mo del espíritu y del cuerpo. 

ESTA SAPARACIÓN SE VERIFICA POR LA INTERPRE- . 
'l'ACIÓN IMITATIVA DE LO •INTERNO>.-Este dualismo 
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tiene, á juicio mío, su origen en el movimiento rápi­
damente descrito anteriormente, al fin del capítulo 
dedicado al desenvolvimiento del modo del sujeto (sub­
jeet mode) (1) considerado en sí mismo. Se reéordará 
que la experiencia de lo subjetivo nos pareció enton­
ces que se producía por la mediación de ciertas pro­
gresiones en las cuales el cu_erpo propio era dividido­
en dos partes, con el fin de resolver con esta división 
las dificultades originadas por las significaciones 
dualistas y rivales que se agregaban al organismo­
personal. La necesidad de una separación real entre 
el contenido interior y los cuerpos exteriores y mate­
riales, parece haber sido satisfecha con el hecho de 
la imitación, imila{:ión gracias á lll cual el mismo 
contenido mental imitado podía ser interpretado poi­
dos ó varios organismos ó personalidades Por otra 
parte, luego que el elemento motor de la separación 
actual ha aparecirlo (bajo la impulsión de no importa 
qué necesidad; en no importa cuál situación mental; 
sea esto por el hecho de la imitación ó de otro modo )r 
!~ego que el dualismo de los modos de la persisten­
cia se apodera de los contenidos separados, la vida 
psíquica subjetiva, constituida ahora por una masa 
de datos subjetivos, sometidos á un control más ó me· 
nos _autónomo, se libra del coeficiente de la persis­
tencia externa. En la extremidad opuesta, los obje­
tos sometidos al control externo, ahora separados de 
los elemP-ntos subjetivos, conservan los contenidos 
psíquicos cuya persistencia está garantida por lama­
nera alefada (remole), es decir, por el coeficiente de 
convertibilidad del recuerdo. 

El modo de la substancia aparece como un tejido 
formado por la trabazón de factores esenciales del 
dualismo progresivo de los controles, de los cuales 
uno reside en el sujeto ó el yo, ahora desligado de 

(1, Cap. V, ~ 5. 
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de estos contenidos es obtenida y gracias á la que se 
convierten en conce~to; y esto es, ~n rigor de verdad, 
un elemento necesario de un estud10 completo de la 
substancia. 

17. PROCESO GRAOUAL.-Esta progresión, por 
otra parte, se produce, co~o todas las demás, por u~ 
afinamiento gradual y continuo de los, elementos ps1-
quicos, Los procesos de la acomodac1on y de la así· 
milación suscitan constantemente el problema de la 
reducción de los materiales ó elementos dudosos, 
Pero al desenvolverse el empleo que el espíritu hace 
del c~erpo propio como de ~n !nstrumento de_ expe­
riencia instituye un proced1m1ento de experimenta• 
ción, gracias al cual las presentaciones_ en general son 
sometidas á las pruebas de un coeficiente ó de otro, 
y obtienen así confirmación. · 

LA «SIMULACIÓN ACTIVA» .-Uno de los estados 
psíquicos que se producen así ofrece un interés, p~r­
ticular.-Es el caso en que un contemdo está eng1do 
en objeto experimental en el modo del juego, y más 
tarde el caso análogo que- se prodace en la actividad 

diferencia de individuación. Desde este punto de vis~, las 
sombras incorporales constituyen today!a for_mas materiales. 
Más tarde, el espíritu persistente es~ 1dentrficado como un 
modo de vida interno y autónomo. Ex1st_e, verdaderamente, en 
este último caso; un estado de pensamteD:to ?1~Y afinado ya, 
correspondiente al desenvolvimiento en el tndi~~duo~ del modo 
del sujeto y del objeto, modo E:º que la exper1e~c1a aparece 
como una vida interna, determtnánUose ella misma: En la 
historia de ]a psicología, considerada. coi:no una evoluc.1ó~ d~ la 
concepción de la vida mental, ~emos. md1cado que la d1strnc1ón 
de las variaciones de la pers1stencta y de las del control era 
fundada . Antes de Descartes, el dualism? del ~spiritu y del 
cuerpo no implicaba el postulado de la ex1s~en91a del alma Y 
del cue'rpo, como dos substancias á la vez distintas y separadas. 
Un dualismo tan plenamente desenvue~to, no a~arece J?áS que 
con el cartesianismo. (V. en Psychological Re-view_, Ju~to 1905, 
el artículo preparado para el Congreso de artes y ctenctas de fa 
Exposición de San Luis, en donde se trata de este punto). 
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de la concimcia experimental en general. Hemos vis­
to que, en este caso, se prodacia una insistencia par 
ticular y temporal de la selección subjetiva y de la 
iniciativa mental, y que el relieve adquirido por estos 
dos elementos era debido_ á que el objeto elegido se 
desprendía de las amarras que le tenían unido al 
mando exterior. Este relieve conseguido (ó esta in­
sistencia) concluía al entrar en juego la simulación ac­
tiva (sembling) , por la cual la determinación interna 
del centro psíquico se introduce en el contenido y es 
percibida en él también como éste es considerado 
como un yo en la proporción en que la construcción 
no está aún impelida hasta el punto que ella impida 
ana interpretación semejante. Basta que la vehemen­
cia de la actividad no sea del orden externo para que 
sea considerada como interior. 

... TERMINA EN UN RESULTADO PARCIAL.-Así se 
produce una especie de parcialidad en el dualismo 
el sentimiento de que el carácter exterior del control 
n~ debe admitirse sino después de hecha la prueba, 
mientras que el control interno ha entrado ya, en cier-· 
to ~odo, en posesión del objeto. Esta apariencia se 
explica por el hecho de que el modo de la simulación 
es genéticamwte intermediario entre aqaellos en que 
se prodacen los dualismos de lo interno y de lo exter­
no y del espíritu y del cuerpo. Una vez que el dualis­
~o está desenvuelto, no queda ya traza de una parcia­
lidad caalquiera en favor de uno ú otro de los dos tér­
minos:. cuerpo ó espíritu. Pero ha habido al principio 
una pnmera <presunción, (en el sentido etimológico 
de la palabra: aceptación sin pmeba) del control inter­
no, sin que hubiese existido de él en la vida mental 
más que el derramamiento paro y simple de materia­
les_ rebeldes á todo control, Como la clase en que el 
ob¡eto debe ser colocado finalmente, continúa dudosa 
la simulación activa le impone una especie de deter~ 
minación interior. 
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